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SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
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La Juveníud Literaria. 

Ta poilemoa decir (|iie ei frlu se ha 
poiesianado.d« nokotroü. 

Sobra tQdo por IH iieclie. 
¡Ah! Los iiochís de iiiviarno fon d«-

licinsas pnrn los qu0 ei«iáu heriiloc en 
«I cornzon por la putizutile flecha de 
Cupido. 

Kt decir, pnra los enamorados. 
Los enamorados son oulusiattai d«! 

invierno 
Bl verán» lo dttustnn, porque san sé-

ras visibles y. Ilamalivus, y por lo tiinto, 
la irrisiun da lodos los vecinos de la 
dueña de sus pensamientos y de los 
transeúntes. 

En cambio, en al infierno están pa-
soando una cnlle horas enteras, y ape-
iiis si son vistos por dos ó tres per­
sonas. 

Nosotros que somos jóvenes y (|ue por 
lo tanto tenemos un poquito de trorada-
res, te proclamamos ¡oh, invierno! como 
una de las mejures épauas del año. 

. % 

Con disgusto vomoj que siempre quo 
linnve ler.intan ha regillns del alcanln 
rulado público, damlo lufur con osla 
costu'xbre á (|ne ocurran desgracias á 
los distraidos i cortos de v¡»tN. 

Muchas veces nuestros colegas lian 
denunc.isd» este abiMO sin que pur des­
gracia hayan sido atendidas las justas 
({uejns de la prensa. 

Esparamos se ponga remedio ai mal 
que d«nunt:¡amos y así se evitarán es-
ctoat dasagradablei. 

Ei domingo estuvimos en casa de 
nuestra bnila amiga y coiaberadora, la 
Srla. n ' angeles Martínez, en la que 
en unión de variaa aiuiga* y amigos, 
pasamoa un ralp muy agradable. 

Después de un poquito de baile • • 
eontaron varios cuentos. 

Uno da ellos, que por uierto nos hizo 
muciía gracia, le refirié nuestro amigo 
D. Antonio fiandia, y auni^ue no po-
ilamei transmitirlo i auaitreí luscrip* 

• l * d a « c l á a r Adnalnlstracléa 

MAIIIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los orif^inales. 
Niímero suelto 10 céntimos. 

Le piden una iimesna 
los chicos á este señer, 
ain saber que es euipleaiie 
dfl nuestro Diputación. 

lores con el gracejo cen que él lo hizo, 
sin cmbargu no desistimos de ello para 
(|ue lo eonozcan. 

lie'o aquí: 
Cues señor, erase un cazador muy 

peeo afortunado. 
Todos les diag «alia al campo á cazar 

liabros, y todes Insdias regresaba i su 
casa con la bol.sa vacia. 

Ya desesperado, una tarde, que no 
qusria volv«r i su casa sin una liebre, 
invocó á las ánimas y dijo: 

— ¡Animas benditas, eomo cace dos 
liebres, la una para vosetria y la otra 
para mí-

No concluvó de deeir esto, cuando vi» 
proximaa á él, dos Nebros qna jugue­
teaban entre la ynrbecilla 

Mentó la eseo|)cta y ae oy¿ una de­
tonación. 

I)e las dos liebres que vio jugar mo­
mentos antes entre la yarbeeilla, habia 
muerto una. 

La otra cerria desaforadamente por 
•ntr* los árboles, para refugiaría en au 
madriguera. 

A esto, el cazador »xelam¿ satisfeeh» 
it\ triunfo que obtuvo: 

—¡AtU la do las ánimas, y que paso 
llav»! , . , 

Y colorm ctiorao 
•I cuento se ba ^ernunao. 

RAVO!T BtÁxea. 

A L.\ ENCANTADORA SEKOaiTA 

DOÑA CONCBPCION GAECIA GÓMEZ. 

No le digas á nadie que te adoro, 
pues si !'• dices nadie te creerá: 
tan solo tú lo abes, y aun ignoras 

le que e« en realidad. 

Como adora el avaro su tesoro 
que ne cas» jamás da acrecentar; 
cama el idélaira al sol del medio día, 

te adoro, y mucho más. 

Cerno adora la íl»r ai dulce ambienta 
que le viene á dnr vida y refrescar; 
c«mo adora una virgen su pureza, 

te adore, y much» más. 

Com» ad»ra el gilguaro en la enramada 
á sus pequeños que en ei nid« están 
ansiando desús padres las caricias, 

te adoro, y mucho más. 

Como adora la luz al sol naciente 
que son la (Ni<̂ <na easa en realidad; 
c«me la sombra á la callada n»che, 

te adoro, y mucho más. 

Y ss tanta mi pasien, tanto te quiero, 
que yo miamo no pueda precisar, 
t i llega mi cariño á la locura, 

ó avanza mucho más. 
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